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1. Leasing
El Leasing (o arrendamiento financiero) es una operación de financiación a largo plazo por la que una entidad de crédito adquiere un bien o inmueble, elegido por una empresa, cediendo su uso a esta a cambio del pago de unas cuotas periódicas. 
Las partes que intervienen en una operación de Leasing son tres:

· Arrendador, que suele ser una entidad financiera.

· Arrendatario, ya sea empresario o profesional.

· Proveedor, que es el vendedor del bien objeto de Leasing.
El contrato de leasing ha de incluir necesariamente  una opción de compra a favor del usuario final. Al finalizar el periodo  de arrendamiento se puede optar por:
· Adquirir el bien  por un valor residual (por regla general, una cuota más.

· Renovar el contrato  o devolver el bien a la entidad de crédito

El leasing tiene ventajas fiscales, ya que las cuotas  abonadas  por el usuario  tienen  la consideración de gastos fiscales, deducibles por tanto del impuesto  sobre Sociedades e IRPF.

Las clases de leasing son:

· Mobiliario: Tiene por objeto el arrendamiento de bienes muebles, afectados por procesos productivos, como por ejemplo maquinaria, con una duración mínima de dos años y máxima de cinco.
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Inmobiliario: En este  caso la entidad financiera compra un inmueble elegido por la empresa,  por ejemplo una nave industrial, y cede su uso a la empresa. La duración mínima del contrato es de 10 años y suele ofrecerse hasta un máximo de 15. 

El leasing financiero está concebido para que, a la finalización del contrato, la empresa usuaria adquiera el bien, de ahí que se prevea que la opción de compra tenga un importe reducido. 

Actividad 8.1: Una empresa desea acometer una inversión en su maquinaria por un importe de 150.000 €. Para ello su banco le ofrece la posibilidad  de contratar una operación de leasing de tres años de duración, al 6,50%  de interés  anual, mediante el pago de cuotas  semestrales. Determina  la cuota semestral  constante   y elabora  el cuadro de amortización con un IVA del 21%.
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	Cuota de amortización
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	Resto deuda pendiente

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	


2. Renting
El Renting, es un contrato de alquiler por el que una empresa tiene a su disposición vehículos o maquinaria a cambio del pago de una cuota periódica.

El pago de la cuota incluye para la empresa tanto el alquiler del bien como el coste de aquellos servicios necesarios para su uso: seguros, mantenimiento, asistencia técnica, etc.

La cuota se fija en función  del alquiler y de los servicios adicionales, sin tener en cuenta  conceptos financieros. El pago de la cuota no está exenta  del IVA. 
A diferencia del leasing, el renting no incluye una opción de compra (si bien el cliente puede quedarse con el bien pagando su valor residual, aunque quizá es más conveniente realizar otra operación de renting y disfrutar de un coche nuevo). El renting puede ser utilizado como recurso por parte de individuos comunes o particulares y no solo por empresas o autónomos. El renting acaba convirtiéndose en una herramienta útil para personas interesadas en el uso de vehículos nuevos cada cierto tiempo y sin tener que estar preocupados por temas como reparaciones o seguros.
Debido a la inclusión de estos gastos dentro de las cuotas, los pagos relativos a un contrato de renting suelen ser generalmente más altos que los del leasing u otras alternativas.
De la misma forma que ocurría con los contratos de leasing, en el renting existe la ventaja de los beneficios tributarios dirigidos a empresas o autónomos. Por su parte, los particulares no obtienen este tipo de condiciones favorables desde el punto de vista fiscal.

Actividad 8.2: Imaginemos que el día 1 de enero de un año cualquiera, una determinada empresa suscribe un contrato de arrendamiento (un renting) por un vehículo para la empresa.

El contrato tendrá 36 mensualidades (900 euros mensuales), siendo la primera de ellas el 1 de febrero del año N. Las cuotas mensuales que tienen que pagarse incluyen el seguro del vehículo (90 euros) y los gastos de mantenimiento y puesta a punto (50 euros más el 21% de IVA)

La empresa que arrenda el vehículo pide una fianza de 2.700 euros. Las cuotas del renting tendrán un IVA del 21%
3. Factoring
El Factoring es una fórmula de financiación y administración, basada en la cesión de facturas: la empresa cede el crédito comercial de sus clientes a una Compañía de Factoring, que se encarga de gestionar su cobro a cambio de una contraprestación consistente en una comisión por los servicios administrativos y unos intereses por la financiación (anticipo del vencimiento de pago de las facturas de sus clientes).

Las partes que intervienen en una operación de Factoring son:

· Factor: Compañía de Factoring o Entidad Financiera que presta los servicios de Factoring.

· Cliente: Titular de los créditos comerciales (facturas) y que contrata el Factoring.

· Deudores: Compradores de la mercancía o servicios del cliente.

Existen distintas modalidades de Factoring:

· Factoring sin recurso, esta modalidad ofrece financiación, asumiendo la Compañía de Factoring el riesgo de insolvencia de los deudores.

· Factoring con recurso, en el que el vendedor soporta el riesgo de insolvencia, ya que la Compañía de Factoring no responde ante el impago por parte del deudor.
El IVA en el factoring.

· Los intereses y las comisiones relacionadas con el anticipo están exentas del pago de IVA.

· Las comisiones relacionadas con la gestión del cobro y con los informes comerciales que emitan el factor están sujetos y no exentos de IVA. 

Actividad 8.3: Supongamos que una empresa cede a la entidad unas facturas de clientes por 30.000 € en la modalidad de factoring sin recurso (el factor asume el riesgo del impago de las facturas) con las siguientes condiciones:

– El importe total de las facturas a ceder es 30.000 €
– La comisión a percibir por el servicio es de un 1,5%.
– El vencimiento de la operación es a 55 días.
– El interés anual a aplicar es del 6,0% total.
– El anticipo de la entidad es del 85% del nominal.
Determina el coste real para la empresa de la operación tanto en importe como en tipo de interés.

4. Confirming
Se puede definir como un servicio de pago a proveedores ofrecido por una entidad financiera. Su funcionamiento es el siguiente: la empresa (Promomax) en primer lugar deberá abrir una línea de crédito contra confirming en su entidad financiera. Una vez abierta, Promomax encomendará el pago de las facturas de sus proveedores a su entidad financiera. Para cada factura la entidad financiera informará al proveedor de que tiene dos opciones para cobrarla:
· Esperar al vencimiento de la factura presentando en su entidad financiera el documento de cobro en los siete días anteriores a dicho vencimiento.

· Anticipar el cobro. En este caso la entidad financiera cobrará al proveedor una comisión por el anticipo y unos intereses en función del tiempo que falte para el vencimiento de la factura.

La entidad financiera también cobrará a Promomax por la línea de crédito abierta.

Actividad 8.4: Imaginemos que un empresario tiene que pagar a un proveedor una factura por importe de 100.000 euros que vence dentro de 90 días. Si paga dicha factura al contado recibirá un descuento del proveedor del 2,5%. Actualmente no tiene liquidez por lo que decide contratar un servicio de confirming con el Banco Herradura, que cobra una comisión del 0,10% y un tipo de descuento del Euribor más 2,5 puntos. Le compensará a dicho empresario contratar el confirming y adelantar el pago o esperar a que venza la factura. El Euribor es del 0,78%.
5. Sociedades de Garantía Recíproca
En muchas ocasiones el acceso a la financiación para las pequeñas y medianas empresas no es sencillo. No pueden acceder en igualdad de condiciones que las grandes empresas al crédito por no contar con las mismas prestaciones, y por tanto, aumentar el riesgo de insolvencia con respecto a la entidad bancaria que le presta financiación.

Pero para cubrir estos riesgos existen las llamadas sociedades de garantía recíproca (desde ahora SGR), que no son más que entidades financieras cuyo objeto principal consiste en facilitar a las pymes el acceso al crédito y mejorar sus condiciones de financiación. El éxito alcanzado en otros países impulsó este sistema de garantías en España en 1978. ¿Cómo facilitan el crédito estas entidades?

Las SGR como garantía de las pymes

La principal función de estas entidades es la concesión de avales a las pymes que respalden su posición con respecto a las entidades financieras, administraciones públicas u otro tipo de agente diferente por cualquier necesidad financiera que pueda surgir en el desarrollo de su actividad. Con todo esto, como decimos, se mejora sustancialmente las condiciones de acceso de las empresas al crédito.

En este caso, la sociedad de garantía recíproca actúa como garante de la deuda que una pyme ha contraído con una entidad financiera. Si la pyme no paga, la SGR se encarga de cancelar esa deuda con el aval presentado. Pero también se dedican a prestar información y asesoramiento a las pymes, negociar y mejorar las líneas de crédito y tramitar las subvenciones. Por lo general, además, se dedican a ciertas líneas específicas de financiación, como exportación o innovación, no cubriendo otras áreas.

La única condición para poder acceder a las mejoras en la financiación que proporciona el estar respaldado por una sociedad más grande ser socio partícipe de la SGR. Para ello deberá adquirir alguna de las participaciones de la misma, mejorando de esta manera sus recursos propios para que así puedan prestar el mismo asesoramiento y la misma garantía a otras pymes, que también serán partícipes de la sociedad.

Por esto, las sociedades de garantía recíproca se financian con fondos propios de las aportaciones de sus socios partícipes. Mientras la empresa sea partícipe de la SGR, tendrá acceso a cada uno de los servicios proporcionados por la misma. El importe invertido en participaciones podrá ser reembolsado a la cancelación del crédito obtenido.

Pero no sólo siendo partícipe de la SGR podremos acceder a las facilidades de crédito. Cada una de las operaciones que la empresa solicita a la SGR tiene un coste. De todos modos, este es un coste que perfectamente asumen las pymes por ser necesario para el acceso o mejora de la financiación. Siempre va a ser menor ese coste asumido que el buscar un aval por su cuenta que le sirviera para mejorar su posición con respecto a la entidad financiera.

De todos modos, no todas las pequeñas empresas pueden ser partícipes de la entidad. Las SGR hacen un análisis previo para evaluar la viabilidad de una pyme, y de esta manera aprobar o rechazar la solicitud de ingreso. Para esto, la pyme tiene que presentar una información muy importante acerca de su información empresarial y crediticia, además de solicitar que los socios avalen con su patrimonio personal. Y no siempre los avales son concedidos; éstos están limitados en función del riesgo que tenga la empresa, en función de la evaluación citada.

Ventajas y desventajas de pertenecer a una SGR

Las ventajas en el acceso a la financiación para las empresas son evidentes. El que las SGR proporcionen avales a las pymes supone reducción de tipos de interés de la deuda, ampliación de los plazos de amortización, minimización de trámites administrativos... y en general todas las facilidades crediticias que puede tener una empresa más grande por pertenecer a una sociedad participada por varias pymes.

Pero las ventajas no son solo para las pymes. Las entidades financieras que ofrecen el crédito también se beneficiarán de que una pyme esté avalada por una SGR. De entrada, elimina cualquier tipo de coste asociado a la posible insolvencia del cliente, tales como costes de morosidad, acciones, gastos judiciales y cualquier otro tipo de coste fallido, al margen de que no existe obligación de realizar ninguna provisión por esa posible insolvencia, al contar con el aval de la SGR.

En España, la creación de este tipo de entidades debe estar autorizadas por el Ministerio de Economía y Hacienda, y están supervisadas por el Banco de España, de la misma forma que una entidad de crédito. Al estar reguladas y contar con reservas en este organismo, de alguna forma se garantiza la solvencia de este tipo de entidades con respecto a los socios a los que prestan asesoramiento y garantía a las entidades financieras.

Pero no todo son ventajas. Como habíamos dicho, el ingreso en una SGR requiere hacer un estudio previo sobre los riesgos de la empresa. Pues bien, rara vez se avala a una empresa de reciente creación por no contar con información suficiente de la misma en cuanto a su situación crediticia y empresarial, a no ser que el socio de la empresa cuente con un patrimonio suficiente para con él avalar el ingreso en la SGR.

Por tanto, los beneficios de las sociedades de garantía recíproca para las pequeñas y medianas empresas son más que evidentes. De hecho, en muchos casos, es el único aval que tienen las pymes para financiar su negocio. En un país donde el 95% del tejido empresarial son pequeñas y medianas empresas, la importancia de este tipo de sociedades en el país es enorme; no disponer de este respaldo puede llevar a muchas pymes a la quiebra.

U. T. 8 Otras operaciones de activo.
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